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ADVERTENCIAS. 

Los señores sascrifóres Cuyo 
abonó concluye en 31 del pre­
sente, se servirán renovarle opor­
tunamente para no esperimen-
tar retraso en el recibo de LA 
IBERIA. 

Por falta de espacio no inser­
tamos hoy el discurso del señor 
Calvo Asensio y la oda de la se­
ñora Avellaneda, 

9EGGI0N DOCTRINAL. 

Ayer han empozado en la Asamblea 
eonsliluyente los débales acerca de la des-
amortiaacion. El señor Madoz había solici­
tado que se la diese prefbrencia sobre la de 
la base.tercera que se habia aiiuueiado en 
la orden del día, y las Cortes accediendo á 
los deseos del ministro de Hacienda, han 
demostrado que conocen cuánto importa po­
rten fin á un asunto que está sirviendo de 
arma de oposición. 

El señor Moyano se levantó á combatir 
ílpfjjyecto. S. S. reconoció las ventajas de 
\SL desamortización; pero combatió la venta 
de los bienes del clero, que consideró con­
traria al Concordato, que califlcó de ley 
del r m o y de tratado internacional. Al 
oir la pritneiia caliíieacion en boca del señor 
ííoyanb, que es jurista y ha sido muchos 
años diputado, na pudimos menos de la-
rtíentar á dónde conduce el espíritu de par­
tido, cuando en tan lastimosas equivocacio­
nes oblicua á incurrir aun á los hombres 
¡tustrados..¡El Concordato es ley del reino! 
iAcaso ha sido hecho en Cortes ese trata • 
do? Y el señor Moyano ni hnccr uso do os 
te argumento,' ¿no comprendía que la misma 
fuerza de ley que quería darle venia á fa­
vorecer á la comisión? ¿Acaso una ley he­
cha en Cortes, no puede ser derogada por 
otra hecha por la representación nacional, 
y mucho mas cuando la Asamblea actual 
tiene el doble valor de Congreso constitu­
yente ? Pero decía el señor Moyauo, que 
era un tratado internacional digno de res­
peto. Prescindiendo nosotros de que el 
Concordato mismo sanciona la venta de 
los bienes del clero, y de que por lo tan­
to no puede ese documento invocarse lo-
gíümamente para oponerse á la desamor­
tización eclesiástica, ¿cómo pretende el se­
ñor Moyano que la nación reconozca aque­
llos tratados en cuyos diversos artículos se 
han violado con grave escándalo las leyes 
delpais? 

Feliz estuvo el seííor Escosura al contes­
tar al señor Moyano, cuyo discurso rebatió 
completamente. El señor Escosura demos­
tró, que la desamorüzacilon en todos concep­
tos es un prin<ápio que reconocen los dipu­
tados así conservadores como progresistas y 
demócratas, y que por lo tanto solo pueden 
disentir en el modo de realizarlo. Al defen­
deré! dictamen de la comisión, S. S. estuvo 
lógico, oportuno y hábil. Mañana continua­
rá la discuáoñ sobré la totalidad, y aun es 
posible que se pase ya á discutir los artícu­
los. El Congreso se encuentra dispuesto á 
terminar un negocio tan importante, y así 
es que la sesión de ayer duró una hora mas 
de lo ordinario. 

- Dominados todavía por la profunda emoción 
que produjo en nosotros la augusta ceremonia 
de qu^ ayer fuimos testiges, apenas nos senli-
moa con fuerza para desüribirla: nuestra peque­
nez se detiene ante tanU grandeza, y juzgamos 
débil nuestra voz para celebrar el magnífico 
aparato, la pompa inusitada con qoe la patria 
agradecida rindió su tributo de justa admira­
ción al genio. 

Desde que se inauguró en España la revolu­
ción política, es decir, desde que las huestes 
del conquistador del siglo penetraron en la Pe­
nínsula pata dominarla y aUrla a su carro de 
Uiunfo, parece que el país ha puesto empeño 
en borrar la nota de ingrato con que los gémos 
y los héroes olvidados por él, le habían califi­
cado en sus horas de amargura. Sobre el solar 
que en Toledo ocupiron las casas de Padilla, 
de ese mártir á ^uien Quintana ha consagrado 
uno de sus mas ardientes y profundos cantos, se 
levanta .un sencillo pero glorioso monumento; y 
^ t a calmar la airada sombra del manco de Le­

pante, erígese en su honor una estatua, que á la 
vez que honra á nuestro sig-lo, acusa á los an­
teriores. La solemne ciremonia que ayer pre­
senciamos, es también una prueba del benéfico 
cambia que la épocu y las ideas do.nínantes en 
ella, van operando en nosotros; cambio que in 
fluirá notablemente en nuestras costumbres y 
que acd?rará, no lo dudamos, en cÁ reloj del 
tiempo la suprema hora de nuestra regene­
ración. 

La coronación del poeta inspirado, del critico 
eoneienzudo, del historiador profundo, del pa­
tricio eminente, del gran Quintana en fin, es 
un acontecitnienlo de que puede vanagloriarse 
la generación actual: la historia le ha impreso 
"ya en sus páginas, y con él dirá á !as edades ve­
nideras que la España de 1855, en medio de 
las convulsiones que la agitan, destrozada por 
las facciones y combatida por la fortuna, ha ol­
vidado SQS propios dolores para premiar en su 
ancianidad el mérito,y la virtud de uno de sus 
mas predilectos hijos , de sus mas grandes 
poetas. 

A las doce de la mañana se abrieron las puer-
las del palacio de Doña María de Aragón, donde 
debía verificarse la patriótica ceremonia. Lo» 
representantes de las corporaciones científicas y 
literarias de la corte; los de todas las universida­
des del reino; los de las Acideraias de la Hislo • 
ria, de la Lenĵ na y de Ciencias; los hombres po-
lilicos mas importantes; los mas celebrados poe­
tas; la toga y lasarn^as, acudieron allí á honrar 
el talento del inmortal Quintana, con el mayor 
entusiasmo. A la puerta de aquel recinto, que en 
el niimero de sus glorias contará de hoy mas 
I i de haber sido escogido para la solemne coro­
nación, ó mejor dicho apoteosis del genio, los 
odios y las rivalidades de partido quedaron 
«quietadas por entonces: allí vimos reunidos 
á los hombres políticos que figuran á la cabeza 
tlu todas las fracciones, lo miscuo á loseoaserva-
fdores que á los pro^esistas, lo mismo á los ab­
solutistas que á los r epublicanos: las opiniones 
mas contradictorias teniaii allí sus representan­
tes, para demaslrar asi á los ojos de los que han 
querido dar un cnUrido mezquino á tan mas^es-
luoso acto, que la coronación de Quintana no era 

'obra de los partidos, sino del pais; no nna. cere­
monia política, sino una fiesta nac'wuid. 

Nosotros pudimos distioí̂ Miir entre la numero­
sa concurrencia que lli>naha el salón, á los seño­
res San Miguel (D. Evaristo y D, Sanios), Oló-
zaga , Bautista Alonso, Ranees, Cuello, Onís, 
Viluma, Vega di- Arniijo, Huelves, Castelar, 
Calderón Collanles (1) Fernando y D. Saturni­
no) , Lallana, Nocedal, Cánovas del Castillo, 
Ruiz Pons, Alfonso , Someruelos y 'Vallgornc-
ra. También vimos como representantes délas 
letras, á lo> señores don Ventura de la Vega, 
García Gutiérrez, Bretón de lo-i Herreros, Gil y 
Zarate, Ferier del Rio , Amador, Navarrete y 
Duran; además de los literatos que formaban 
parto de la comisión y de la sub-comisión. Esta 
sa componía de los señores Ayala, Picón, Es­
cobar , Massa Sanguinetti, Llano y Persi, Na­
varro , Negro, Reberst, Ramírez de Losada, 
Villanueva y Albucrne. 

Asistieron también al acto de la coronación el 
pro-capellan mayor de S. M., el decano del tri­
bunal de la Rota, una comisión de la diputación 
provincial, otra del ayuntamiento, otra de la 
Milicia Nacional de Zaragoza , otra del cuerpo 
colegiado de la nobleza, y loa señores nuncio de 
Su Santidad , embajadores de Francia , Ingla 
térra y Prusia, Méjico y el encargado de lá 
embajada de los Estados-Unidos. 

Entre las señoras notamos á la duquesa de la 
Victoria, condesa de Lucena, la señora de Ma- j 
doz , la duquesa de Altamira, la de Alba, con • 
desa de Puñonrostro y otras muchas señoras 
cuyos nombres no pudimos retener en nuestra 
memoria. 

..También la escena española se apresuró i 
rendir su merecido tributo al genio, pues vimos 
entre la concurrencia á las eminentes actrices 
doña Teodora y doña Barbara Lámádrid, sé-
ñora Buzón , Romea y Arjona. 

A las dos y media las magesluosas notas de 
la marcha real anunciaron la llegada de los re­
yes á quienes se esperaba con impaciencia. 
SS. MM. entraron en el salón precedidos de la 
comisión compuesta de los señores Hartzen-
busch , Calvo Asensio , Rúa Figueroa , Orgaz, 
Galilea, Cisneros y Barrantes, y acompañados 
del Consejo de ministros de uniforme, capitán 
general de la provincia, gobernador militar, ci­
vil, el conde de Altamira, el capitán de sus guar-
d'ias, dos damas de honor, dos gentiles hombres 
y un caballerizo. S. M. la reina llevaba nn mag­
nífico trage blanco de seda, bordado de verde 
con sumo gusto y riqueza, y adornado con enca-
ges, y un precioso aderezo de perlas y brillantes: 
el rey vestia unilbrme de capitán general. Ape­
nas ocuparon SS. MM. el asiento que debajo del 
solio se les tenia preparado , la comisión se diri­
gió en busca del venerable anciano á quien tan 
justos y merecidos honores se tributaban , que 
entró en el salón sostenido por el señor Martínez 
de la Rosa, el presidente de las Cortes, y alcalde 
constitucional de .Madrid. Después de haber be­
sado la mano de S. M. el ilustre poeta, sobre 
cuyo pecho lucia la banda de la gran cruz de 
Carlos 111, se sentó en un sillón que á la derecha 
y á alguna distancia de los monarcas se le ha­

bia dispuesto, al lado de un velador cubierto de 
terciopolo encarnado, sobre el cual brillaba en 
una bandeja de plata la áurea corona de laurel. 

La bandeja de ciento treinta y tres onzas de 
peso es de figura oval, está contorneada con 
una magnifica y elejjante moldura cincelada de 
gallones bruñidos y hojas. El fondo de la ban­
deja es dorado, co.a sobrepuestos de plata mate 
alrededor de la moldura, que ocupan una gran 
parle de aquel. Estos sobrepuestos constan de 
cuatro escudos que representan las arntas de 
Castilla y de León, y dos cartelas con flores de 
lis. Los dos escudos de Caslilla y I^eon, orlados 
de laurel, tienen en la vuelta de una cartela dos 
coronas de gran mérito, una triunfal formada 
también de hojas de laurel, y otra olímpica for-
ma,iia dé oog-ollos de oliva. Las escudos y car­
telas están rodeados de arabescos de plata mate, 
y «n el centro tiene un targeton del mismo me­
tal y con adornos iguales á la guarnición , en 
donde se ice en letras de esmalte azul la siguien­
te inscripción que honra sobreniianera á la reina: 
(ilsabelll, á su querido ayo y maestro Quin­
tana.» 
., La corona es de oro de ley, contrastada, con 

p?,so de trece onzas; represanta una corona 
triunfal , y se compone por consiguiente de co­
gollos de laurel, cuyos vastagos están anuda­
dos por una cinta del mismo metal con la si­
guiente leyenda; «Al gran Quintana, la prensa 
periódica , los amantes de las glorias de Espa­
ña, la nación entera: 1855.» 

Estas obras están ejecutadas con suma perfec­
ción y honran ciertamente al conocido artista 
señor Ramírez de Arellano que las ha dirigido, 
así como á todos los artífices que han trabajado 
en ellas. No parece sino que el arte se ha esfor­
zado para ofrecer al poeta una corona digna de 
su genio. 

Después de pedir la venia á SS. MM., el se­
ñor Calv<) Asensio subió á la tribuna y leyó 
desde allí con voz conmovida , pero sonora , el 
d iscurso que en otro lu^ar insertamos en honor 
del poeta y del pfilricio. 

Terminado i;l discurso, el señor Quintana apo­
yado en los brazos ;e los señores Ferraz y .Mar­
tínez de la Rosa, fué a recibir la corona de om 
de las manos de la reina. S. M. con acento 
trémulo por la emoción, pronunció algunas 
frases en honor del inspirado vate, entre las 
cuales percibimos las siguientes: «Tengo mucho 
placer en coloaar en tus sion«s osla corona q u e 

la nación le dedica como premio de tu talento 
y virtudes. Yo gozo doblemente en esta cere­
monia , contemplando en el varón eminente al 
maestro querido de mis primeros años.» 

En medio de un religioso silencio , el venera­
ble anciano leyó delante de SS. MM. con voz 
no tan debilitada por el peso de los años co.mo 
por la profunda emoción que inundaba su alma, 
el corto pero brillante discurso que insertamos 
á continuación. 

«Señora : Me levanto de los pies de vuestra 
magestad condecorado por su mano con una in­
signia poética, tan honrosa para mi como in­
esperada. Nada diré de mi agradecimiento, por­
que es inmenso y de todo punta ínesplicable. 
Pero si manifestaré la sorpresa , ó mas bien el 
rubor que siento en raí al considerar el lugar en 
que estoy, y el magnífico concurso y aparato 
(lae me rodea. 

Sé muy bien, señora, que yo no merezco tan­
to.) Sé bien cuan lejos estoy de aquellos gran­
des poetas que dieron tanto esplendor á nues­
tra literatura én los tres siglos anlsriores. Re­
conozco sinceramente el superior tálenlo de 
los que en nue,stros diascultivan con tanto aplau­
so el campo de las musas castellanas. ¿De dónde 
ó cómo podia yo imaginar ni aun en sueños, 
que al erigirse en honor del arle y del ingenio 
este gran trofeo nuevo en España, el lauro, pro­
metido en él, habia de buscar las sienes de un 
anciano, ya puede decirse olvidado y entrega­
do todo al silencio y al retiro ? 

Tan astraña preferencia es dificil de espli-
carse: ¿se intenta hacerlo por la elevación de los 
talentos, ó por la perfección de los escritos? En 
mi entender es mas natural atribuirla á una ra­
zón menas espuosta á dificultades y dudas, y 
sobre todo enteramente inofensiva. Este es, se­
ñora, él triste privilegio de los años. 

Medio siglo vá á hacer que por estos mismos 
días se alzó en Madrid el pendón de la libertad 
y de la independencia española. Entonces fué 
cuando se empezaron á fandar los cimientos de 
ese trono constitucional en que V. M. está sen 
tada. Desde entonces pudieron los españoles 
decir que tenian patria. Yo, señora, soy de los 
escritores que hoy viven, el único tal vez que 
asistió á aquel grande movimiento. Yo , que 
habia invocado á mi patria con los mas fervien­
tes deseos cuando no ••xistia, la saludé eon him­
nos de gozo y do entusiasmo cuando la vi apa­
recer. Yo la. he seguido constantemente en to­
das las vicisitudes de su fortuna, cayéndome con 
ella, levantándome con ella, consagrándola to­
dos los esfuerzos de mi actividad, todas las po­
tencias de mi alma. 

Quizá el recuerdo de aquellos glor ¡osos dias 
ha dado origen ahora á la solemnidad presente. 
En tal concepto, señora, mas bien os una cere­
monia cívica que la coronación de un poeta. 
V. M., autorizándola con su augusta pri-sencia, 
y tomando en ella la parte oue so ha digrnado 

lomar, dá un insigne ejemplo de amor y afición 
á las bellas artes, y al mismo tiempo una mues­
tra amable y generosa de benevolencia y favor 
á su antiguo ayo que dirigió las lecciones de su 
juventud primera; los jóvenes eserilor^ís que 
ban cancebido este pensamiento feliz, han ma­
nifestado su i'scesiro aprecio al vii'jo precursor 
de sus estudios y tareas; y el numeroso y bri­
llante concurso qu»> me escucha, ha honrado eon 
su asistencia á esle acto la carrera de un escri­
tor liberal, que ha procurado siempre ser espa­
ñol á toda pru iba, y que saluda á sus indul­
gentes favorec.ídores con toda la efusión de su 
alma, y se despide tan agradisciilo como con­
fundido con los honores que se le han prodiga­
do en este dia.» 

¿Quién podrá espresar el efecto que produjo 
en la escogida concurrencia que presenciaba la 
escena, la acción del inmortal Quintana, de este 
gran poeta que con la corona de oro sobre sus 
blancos cabellos y los ojos humedecidos daba 
gracias á la nación y á la reina por el honor que 
le dispensaban y que él en su modestia creía no 
merecer? Ante estetiernisimo espectáculo vimos 
mas dü un rostro inundado en lagrimas, pero 
láff imas de satisfai-.cion y alegría. 

Apenas terminó su breve peroración el vate 
laureado, la orquesta y los coros del teatro del 
Circo, que se habían prestado ge;ierosamente á 
tomar parte en la ceremonia, entonaron un ar­
monioso himno, letra del señor Ayala y mú­
sica del señor Arriela. 

Enseguida la primera de nuestras poetisas, 
doña Gertrudis Gómez Avellaneda, que tantos 
lauros ha sabido conquistarse así en la poesía 
lírica como en la dramática, leyó desde la tri­
buna la notabilísima oda que en otro lugar 
publicamos. Figúrense nuestros lectores el t-n-
tusiasmo que producirían en los circunstantes 
los robustos versos de esta composición, y mas 
pronunciados con valiente y vigorosa entona­
ción por una señora, cuyo nombre conoce yu la 
gloría. Mas de una vez fué intarrumpida por 
aplausos que no era bastante á contener el res • 
peto debido á las reales personas. 

Concluida cs'.a lectura, resonaron en f! salón 
varios vivas á S. M. la reina y al dichoso valí-
para quien la posteridad ha adelanlado su car 
rera; vivas que resonaron fuerlemenl" en tod3s 
los corazones, y que fueron la manifestación es-
plicita del júbilo que les inundaba.. 

Desde el salón se dirijíeron SS. MM. con toda 
su comitiva, el Consejo de mínÍMlros, Quintana, 
la poetisa que había cantado su î loria , y los 
personajes mas importantes que h ibian asistido 
á la coronación , al elegante ambigú que la co­
misión conservadora del Senado, con unagalan-
tería digna ciertamente de elogio, tenia prepara­
do. Antes de entraren élSS. -MM. así como todos 
los min'istros, felicitaron á la señora Avellaneda 
por su brillante composición quo ha venido á 
aumentar las perlas de su corona, y una pagina 
de gloria á nuestra historia literaria. 

En el ambigú la reina dio marcadas muestras 
de su esquisíta ternura y do la bondad de sus 
sentimientos , sirviendo con el cariño de una hi­
ja algunos manjares al venerable Quintana que, 
rendido de emoción y de fatiga , habia tenido 
necesidad de sentarse. Rasgos como esle son 
dignos verdaderamente de elogio. 

Entretanto se repartieron profusamente por el 
salón los cuadernos que la comisión habia man­
dado imprimir en loor del poeta laureado , que 
constan de un magnífico retrato de Quintana, 
obra del apreciable artista señor Vallejo; de un 
notable artículo del señor Barrantes titulado 
Datos para la kisioria , en el cual se reseñan 
todos los trámites que ha seguido el pensamiento 
de la coronación desde que LA. IBKRIA le inició 
hasta el dia de su realización ; del discurso del 
señor Calvo Asensio; de las poesías ,de las seño­
ras Avellaneda, Diaz y Bulles, y de los señores 
Tapia, García Gutiérrez, Romea, Nuñez de Arce, 
Flamant, Rosa, Llano yJPersi, Villar y Maclas, 
Rubio, Orgaz, la Unda cantata del señor Aya-
la, y la poesía en fabla antigua del señor 
Harlzenbusch. 

La galante amabilidad de la comisión conser­
vadora habia preparado para los concurrentes 
un abundante ambigú, servido con toda elegan­
cia y esmero. Nunca podríamos elogiar lo bas­
tante el generoso proceder de los señores Vilu­
ma y Onis, que han supsrado, á pesar del buen 
concepto que de antemano nos merecían , las 
esperanzas de la comisión y de todos los que 
hemos asistido á la ceremonia del demingo; ce­
remonia que, como anteriormente hemos dicho, 
es una fiesta nacional. 

El señor Quintana se dirigió á su casa en el 
mismo coche de Palacio que le habia conducido 
al Senado, precedido de una carretela abierta, 
también de S. M., en donde iba sobre la ban­
deja de manera que el público pudiera verla, la 
corona de oro consagrada al talento y al pa­
triotismo. En diferentes puntos de la carrera el 
señor Quintana fué acogido con nutridos y es­
pontáneos aplausos por el numeroso concurso 
que poblaba las calles. 

Por fin hemos visto realizado el mas ardiente 
deseo de nuestro corazón : por fin el patriarca 
de nuestra literatura ; el Tirteo que durante la 
gloriosa guerra de la Independencia animo á 
nuestros padres con sus cantos; el poeta que ha 
tenido siempre inspiración para celebrar el mé­

rito, el ingenio, el palriotisraoy la virtud, no des­
cenderá á la tumba acusándonos de injustos ai 
desagradecidos. De hoy mas, cuando los estran' 
jeres evocando los tristes recuerdos de Cervan­
tes, cuya tumba se ignora; de fray Luis de León, 
que duerme el sueño eterno en pais estraño; dfe 
Cortés , y de tanlos y tantos héroes y genios 
como ha producido el suelo español, y á quie­
nes la patria no ha pagado como debía ; de hoy 
mas, decimos, cuando censuren nuestra ingra­
titud , les recordaremos la coronación del gríKi; 
Quintana, y les diremos con orgullo: la genera­
ción española del siglo XIX , ha vuelto por et 
honor de las que le han precedido. ¡Ah! ¡Si por 
un momento se animaran los mortales restos d» 
nuestros grandes hombres , y vieran el tributo' 
que á la virtud y al talento ofrecemos, estamos 
seguros de que perdonarían á la España el ol­
vido con que les consideró, y que debe haber 
pesado sobre ellos aun masque las losas de lo» 
ispulcros ! 

Hondamente conmovidos hemos asistido 
á las modestas exequias celebradas en la 
parroquia de Santa Cruz, costeadas por los 
oficiales de la compañía de cazadores (|el 
7.° batallón de la Milicia Nacional, por el 
eterno descanso de los individuos qae á ella 
pertenecían don Antonio Cabeza y don Ge­
rónimo García, muertos gloriosamente el 
dia 26 de marzo de 1848 combatiendo. j>or 
la libertad. «• 

La compañía formada en masa, con a r ­
mas, detras del humilde féretro, adornado 
con las levitas, sables y morriones de las 
víctimas , ceñidos COH coronas de laurel y 
siemprevivas, de las que colgaban las con­
decora cioties que sus pechos adornaban, 
ofrecía un aspecto marcial y religioso; no­
tándose en los semblantes de los antiguos 
cazadores marcadas señales de enterneei-
mienlo al escuchar las sagradas preces de 
los sacerdolos. 

El señor comandante del batallón; los 
í-,Li()iUu)cs de estado mayor de la Milicia 
Xacioiial don José ílamircz de Arellano y 
don Mariano Gil y Sólito, el ayudante del 
batallón doiiEusebio l^eñalver, yol sargento 
y cabo do brigada dal mismo don Jo.?é Ca­
no y don Juan .María López, individuos que 
fueron todos de la misma compañía, forma­
ban el duelo eon el sublonienle de artillería 
rodada don Francisco Noríega. La lucida 
charanga del primor balatlon Ligero tocaba 
una s enlida composición, cuando u:ia po­
bre y agraciada joven salió do entre la 
multitud y se arrojó llorando en brazos del 
capitán de la compañía: los sollozos la aho­
gaban; y el gefe, profundamente afectado, 
reconoció á la hija del infortunado Cabeza; 
la condujo al lado del respetable comandan­
te; y aquella pobre huérfana que parecía 
pedir ampara á los antiguos compañeros de 
su padre, cuyos humedecidos ojos manifes­
taban la conmoción que esperímentaran, 
oró fervorosamente á fin de queel Oíos T o r 
do-poderoso la depare en su completa hmr-
fandad un apo yo en la nación, por cuya li­
bertad murió aquel valiente miliciauo na* 
eional. 

El señor de Sobrado, digno capitán de 
esta compañía, con ios oficiales de la misma, 
y los demás goles mencionados, se presen­
taron al señor gobernador civil á fin de 
que se iulcresára con el gobierno para la 
concesión de una modesta pensión ti la des­
graciada huérfana de don Antonio Calieza; 
y esta respetable autoridad, con osa amabi­
lidad y franqueza que le caracteriza, les 
ofreció su apoyo y protección en su favor. 

Consignaremos de paso la brillantez, aire 
marcial y uniformidad de la referida com­
pañía de cazadores, que estrenó para esta 
solemnidad unos elegantes plumeros exac­
tamente ¡guales á los de los cazadores de 
Víncenncs. 

Í E C G I O N PARLAMENTARIA 

C O R T E S C O N S T I T C y B N T E S . 

PRESIDENCIA DKL SBÍIOR DON ÍACUKDO IH»AWT«. 

Estrado oficial de la nesion del dia 26 de 
marzo de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta d t 
la anterior, quedó aprobada. 

El señor Monoaii: Deseo saber si el señor 
ministro de Fomento ha remitido el espediente 
relativo al canal de Tamarite en conformidad 
een la preposición aprobada el día 14 

El señor secretario Gonialez de la Vega- En 
P1 despacho de hoy se dará cuenta de algunas 
comunicaciones relerentes á ese asunto. 

Pasó á la comisión de actas una comunica-
eum del ssnor ministro de la Gobernación, acom­
pañando 27 pliegos que contenían las aetas ds 


